
LITERATURA VETERINARIA

EXTRACTO DE TRABAJOS EXTRANJEROS

VAITSMAN, J. c ABDALA, O. 1949.—
Sobre a possibilidade da transmissao
da tuberculoso pela vacina cristal
violeta. (Sobre la posibilidad de
transmitir la tuberculosis por la va­
cuna al cristal violeta.) “Resenha
Veterinária”, a. III, Novembro-Dc-
zembro 1949, N? G, pp. 1-10. Río
do Janeiro, Brasil.

En las condiciones habituales de
trabajo de muchos laboratorios no
siempre es posible adoptar, antes de
la utilización de los cerdos empleados
en la preparación de vacunas contra la
peste porcina, previsiones sanitarias que
aseguren que los mismos no padecen
enfermedades infecciosas.

La observación cuarcntenaria y las
pruebas alérgicas y serológicas res­
pecto a tuberculosis y brucelosis, no
son, por aquel motivo, de práctica re­
gular en los institutos elaboradores de
vacuna. Do ahí que los autores con­
sideren la eventualidad de que los por­
cinos utilizados puedan estar afecta­
dos de tuberculosis en una fase evolu­
tiva no revelable a la autopsia, pre­
guntándose entonces si el producto
preparado con sangre, bazo y ganglios
de animales, en tales condiciones, re­
presentaría una fuente do infección
para cerdos inyectados con el mismo.

La respuesta depende naturalmente
de otros factores, uno de los cuales,
el relativo a los controles de esteri­
lidad e inocuidad de la vacuna, no 

ofrece suficientes garantías en cuanto
a revelar contaminaciones por el ba­
cilo tuberculoso. Queda, pues, como
único factor de garantía respecto a
tuberculosis, el uso de substancias an­
tisépticas, a cuyo fin los autores se
abocaron a una serie de ensayos so­
bre la acción del fenol y del cristal
violeta en presencia de tejidos segu­
ramente contaminados con bacilos de
tipo bovino, humano y aviar.

Las experiencias realizadas permiten
concluir que los porcentajes de cristal
violeta y de fenol presentes en .vacu­
nas preparadas según la técnica de
Cury, Penha y D’Apice, realizan una
perfecta esterilización do las mismas,
eliminando la posibilidad de diseminar
el Mycobacterium tuberculosis.— N. M.

GIRARD, H.; MACKOWIAK, O.; LO-
RRIN, R. et GUILLET, G. 1949.—
Vaccination coutre la peste porcine
á l’aide de divers vaccins au cristal-
violet. (Vacunación contra peste
porcina mediante diversas vacunas
al cristal violeta.) “Bulletin de la
Soeiété des Sciences Vétérinaires de
Lyon”, année 1949, N? 3, pp. 100-110.

En el deseo de formar opinión sobre
el valor de los métodos de vacunación
ideados por Doyle, por una parte, y
D’Apice, Penha y Cury por otra, los 
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técnicos del Laboratorio de Ultravirus
del Instituto Merieux, lian efectuado
algunas experiencias cuyos resultados
coinciden en muchos aspectos con los
obtenidos en nuestro país en el Labo­
ratorio de Biología Animal “Dr. Miguel
C. Rubino”. En efecto, entre las va­
cunas al cristal violeta, los mejores re­
sultados parecen corresponder a las
preparadas con sangre desfibrinada; el
agregado de bazo no parece mejorar
las cualidades inmunizantes de la va­
cuna; el valor de la vacunación intra-
dérmica con vacuna brasileña a base
de sangre y bazo no pudo ser confir­
mado, y en cuanto a la vacuna elabo­
rada según fórmula de D’Apice, si bien
no se discute su eficacia, no se ha
dilucidado totalmente la importancia
del lugar de la inyección.

En el desarrollo de este trabajo se
emplearon virus de muy distintos orí­
genes (franceses, ingleses, italianos,
holandeses, brasileños y norteameri­
canos) con los cuales se obtuvieron re­
sultados sensiblemente iguales, lo que
aboga en favor de la unicidad del vi­
rus péstico.

En la página 105, línea décima,
anotamos un error de texto: donde dice
“Vaccin du type Doyle” debe decir
“Vaccin du type brésilien”.— N. M.

COLE, C. G. y HENLEY, B. R. 1951.—
Preservaron of bog-cholera virus at
low temperatures. (Preservación del
virus péstico a bajas temperaturas.)
“Veterinary Medicine”, vol. XLVI,
N? 5, mayo 1951, pp. 180-183. Mis­
souri, EE. UU. de N. A.

Las diferencias que es posible apre­
ciar en los resultados de sucesivos con­
troles de eficacia de una vacuna o de 

un suero antipesteporcina, tanto pue­
den depender do la potencia actual del
producto en ensayo como de cambios
ocurridos en la actividad del virus en­
tre uno y otro “test”, o de variaciones
de resistencia en los cerdos usados en
los distintos controles.

Las diferencias debidas a distinta
virulencia, pueden ser eliminadas me­
diante la preparación de un gran lote
de virus standard y su conservación
en condiciones que no lo modifiquen.
A fin de investigar el efecto del alma­
cenamiento a diferentes temperaturas,
diez virus do peste (sangre virulenta
desfibrinada) fueron titulados a dosis
que variaron entre 1 c.c. y 1/5.000.000
centímetros cúbicos en seguida de su
extracción, estudiándose luego su título
y su antigcnicidad durante plazos de
hasta 425 días. Las pruebas compren­
dieron virus fenolizados y no fenoliza-
dos. Con pocas excepciones, no se re­
veló ninguna pérdida en la virulencia
do los virus mantenidos a —40° C., ob­
servándose en cambio esa pérdida en
virus fenolizados conservados a tem­
peraturas ligeramente superiores o in­
feriores a 0o C.

Puesto que un virus guardado a
— 40° C. conserva por tanto tiempo su
virulencia —resultando por ello ade­
cuado para su utilización como virus
standard—, el factor variación do ac­
tividad en los virus empleados en las
pruebas de vacunas queda práctica­
mente eliminado. Otro factor (diferen­
cias en los cerdos), ha sido parcial­
mente controlado por el uso de una
vacuna control; es decir que cuando
hay que probar una vacuna frente a
un virus standard sobre un nuevo loto
de porcinos, otra vacuna, previamente
controlada, es retestada al mismo tiem­
po con cerdos de dicho lote. N. M.
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PALMA, E. 1950.—Importancia del
cultivo del virus aftoso utilizando
la piel de fetos de bovino para la
elaboración de vacunas antiaftosas.
(Comunicación previa.) “Revista de
Medicina Veterinaria”, vol. 32, enero-
marzo 1950, pp. 77-81. Buenos Ai­
res, República Argentina.

Los resultados obtenidos en las prue­
bas experimentales de vacunas triva­
lentes preparadas con virus cultivados
sobre tejidos fetales de bovino, moti­
van una comunicación en la cual el
Dr. Palma, subdirector del Laborato­
rio de Investigaciones del Instituto Na­
cional de la Fiebre Aftosa de la Re­
pública Argentina, llega, entre otras,
a las siguientes conclusiones:

1) Partiendo de un gramo de epi­
telio lingual de bovino, se obtienen
960 gramos de material de cultivo.

2) Vacunas trivalentes elaboradas
con virus de cultivo, confieren una só­
lida inmunidad de hasta cuatro meses
cuando se las inocula a dosis de 20 mi.
para la vacuna subcutánea o de 2 mi.
para la intradérmiea.

3) En los animales vacunados que
enferman posteriormente, las mani­
festaciones son muy atenuadas y en
la. mayoría de los casos no se pro­
duce generalización.

Es interesante destacar, conforme a
lo expresado por el autor, que las in­
vestigaciones efectuadas hasta ahora,
comprendiendo en total 2.600 bovinos,
no indican en modo alguno que la va­
cuna con virus de cultivo pueda per­
der sus condiciones antigénieas.— N. M.

MONTEVERDE, J. J. y GARBERS,
G. V. 1950.— Infecciones debidas a
Salmonella abortivoequina (Segunda
parte). Piosepticemia de los potri­

llos. “Revista de Medicina Veteri­
naria”, vol. 32, enero-marzo 1950,
pp. 45-68. Buenos Aires, República
Argentina.

En esta primera descripción docu­
mentada de la enfermedad en la Repú­
blica Argentina, señalan los autores
que durante el invierno del ano 1948
se comprobó en un ha ras de la Provin­
cia de Buenos Aires, la existencia de­
doce potrillos enfermos, con predomi­
nio de formas articulares, de los cua­
les murieron seis.

Las anomalías aparecieron general­
mente en animales de 15 a 25 días de
edad y consistieron en decaimiento, a
veces agitación, enflaquecimiento, difi­
cultades de la marcha, decúbitos pro­
longados, enfriamiento de las extremi-
didades, diarreas esporádicas, fiebre de
38° 6 a 40° 7 y articulaciones hincha­
das, calientes y dolorosas. Casi siem­
pre se anotaron atrofias musculares y
deformaciones articulares, más fre­
cuentes o importantes en las articula­
ciones del tarso, babilla, encuentro, nu­
dos y carpo, en ese orden. En la to­
talidad de los enfermos se observaron
oufalitis.

Las lesiones comprobadas a la autop­
sia, asientan principalmente en las ar­
ticulaciones afectadas y en el conducto
umbilical que contiene material puru­
lento amarillento. En los casos cróni­
cos pueden hallarse caries cartilágine-,
sas y enrarecimiento del tejido óseo.

El diagnóstico de estos estados pio-
sópticos debidos a S. abortivoequina,
debo asegurarse mediante el aisla­
miento y clasificación del agente mi­
crobiano, ya que los datos clínicos y
anatomopatológicos, al igual que las
pruebas de sueroaglutinaeión, resultan
insuficientes para tal fin.

En cuanto a tratamiento, ha sido de
poca utilidad la medicación con anti­
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bióticos, el empleo de drogas tales
como el iodo, el salicilato de sodio y
antiflogísticos de acción general y lo­
cal, y el uso de los sueros antiadenitis
y anti-Salmonella abortivoequina. Los
resultados más alentadores correspon­
dieron a la aplicación combinada de
sangre de la madre (dosis de 100 mi.
por vía subcutánea) y un bacteriófago
activo “in vitro” basta 10 —u para los
estados S y SR de Salmonella aborti­
voequina, el que se suministró por vía
oral y endovenosa.

La correlación existente entre la
aparición de abortos en las yeguas e
infecciones piosepticémicas en los po­
trillos, induce a considerar que la en­
fermedad de estos últimos es simultá­
nea o posterior a la presentación de
los abortos. En consecuencia, para
disminuir y aun anular las infecciones
de los potrillos, se recomienda, el em­
pleo de vacunas preventivas del aborto
de las yeguas.

DE CARVALHO, G. S. T.; PEREIRA,
P. C. y MAUGÉ, G. C. 1950.—El
empleo de la Sulfapiridina en el tra­
tamiento de la infección por Acti-
nomyces necrophorus. “Boletim da
Sociedade Paulista de Medicina Ve­
terinaria”, vol. Til, N<? 4, junho 1950,
p. 233.

De acuerdo al trabajo publicado por
Forman en los EE. UU., los autores
decidieron ensayar la sulfapiridina só­
dica. en el tratamiento de las afeccio­
nes provocadas por Actinomyces ne­
crophorus.

A tal efecto trataron 18 bovinos, que
presentaban en su mayoría úlceras en
la boca y lengua, y algunos de ellos
lesiones en los maxilares y caída de 

algunos molares. El Actinomyces ne­
crophorus fué aislado de ese lote.

El resultado obtenido fué en gene­
ral muy bueno y las lesiones regresa­
ron totalmente en casi todos los casos,
si bien hubo algún caso fatal.

La dosis establecida por los a.a. es
de 0,1 gramo de droga en solución por
kilo de peso, vía intravenosa lenta, y
por una sola vez. En los casos rebel­
des tuvieron éxito con una segunda in­
yección de igual dosis. Nunca com­
probaron fenómenos de choque.— D. A.

NOBREGA, P. y BUENO, R. C. 1950.
Influencia de la temperatura en la
conservación de la viabilidad y viru­
lencia de las Pasteurella avicida.
“Boletim da Sociedade Paulista de
Medicina Veterinaria”, vol. TU, N? 4,
junho 1950, p. 189.

Los autores citan trabajos de Hcr-
tel, Basset y Vianello, en el sentido
de la rápida pérdida, de vitalidad de
las cepas de Pasteurella avicida, con­
servadas .a temperaturas bajas.

En sus experiencias emplean exclu­
sivamente cultivos en ampollas de
caldo simple, donde, según sus obser­
vaciones, las Salmonellas se mantienen
largos años sin alteración de sus pro­
piedades antigéuicas.

Parten de veinte cultivos aislados
en San Pablo, y clasificados cinco de
ellos como fluorescentes, diez como in­
termediarios, y cinco como' azules.

Una ampolla de cada cultivo es con­
servada a temperatura de 2-4 gra­
dos C., otra a temperatura ambiente
(media en San Pablo 17,6 grados C.)
y otra a 37 grados C.

Comprueban que la temperatura am­
biente se reveló como la más propicia 
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para la. conservación de la viabilidad
de las cepas de Pasteurella avicida, la
signo la temperatura de 37 grados y la
menos conveniente es la temperatura
baja.

En cuanto a la virulencia —expre­
sada como dosis letal 50, por el método
de Reed y Muench—, establecen que
se mantiene inalterada en las cepas
conservadas.— D. A.

Collected papéis froni tile Royal Ve-
terinary College of Sweden, Stock-
holm. (Colección de Trabajos del
Colegio Real de Veterinaria de Sue­
cia, Estocolino.)—Año 1948-49.

Contiene varios trabajos a los que
nos referiremos por su orden:

Estudio clínico y experimental del
electrocardiograma en perros. Por Lan-
nek, Nils. (Texto en inglés.)— Es un
trabajo minucioso que abarca en la pri­
mera parte todo lo relativo a la elec­
trocardiografía en perros' con el co­
razón normal.

En la parte segunda, el autor analiza
los electrocardiogramas de perros con
enfermedades mioeárdicas agudas y
subagudas, comprendiendo 98 casos con
enfermedad mioeárdica verificada mi­
croscópicamente y 8 casos con exáme­
nes electrocardiográfieos positivos y
microscópicos negativos.

En el primer grupo se comprobaron
desviaciones de significación o proba­
bles en un 97,96 %.

Las alteraciones más comunes con­
sistieron en depresión de la onda T y
del segmento ST. También se observó
aumento de la duración del complejo
QRS, bajo voltaje, arritmias en forma
de extrasístoles ventriculares, fibrila-
ción auricular y bloqueo atrioventri-
cular.

En la mayoría de los casos, los
músculos papilares del ventrículo iz­
quierdo evidenciaron una susceptibili­
dad marcada a la enfermedad miocár-
dica. Por el contrario, en casos de neu­
monía es el ventrículo derecho el que
demuestra mayor susceptibilidad.

Sobre la relación entre dermatosis y
disturbios endocrinosexuales en perras.
Por Nilsson, Sture A. (Texto en sueco.)
150 perras sufriendo dermatosis de ori­
gen probablemente endocrino, fueron
tratadas con una preparación do estra-
diol (follidrin). Clínicamente las der­
matosis se caracterizaban por prurito,
prurigo, urticaria, eflorescencia alope­
cia y otitis externa. Los síntomas
ofrecían exacerbaciones en correspon­
dencia a determinada fase del ciclo
sexual y los tratamientos externos clá­
sicos resultaban infructuosos.

Las dosis de follidrin por vía in­
tramuscular variaron entre 1.000 y
20.000 U. I. cada dos días, en número
de dos a cinco inyecciones.

El autor obtuvo de esta manera
90 % de curaciones, en plazos varia­
bles dependientes de la naturaleza y
duración del proceso.

La droga provocó algunos síntomas
tóxicos (metrorragias y diátesis hemo-
rrágica) en perras de razas pequeñas.

El autor expresa la creencia que la
disposición a las dermatosis debe ser
atribuida a un disturbio del balance
entre la producción de estradiol y de
progesterona, más bien que a una se­
creción de estradiol insuficiente.

Aparato de ventilación para opera­
ciones intratorácicas en grandes ani­
males. Por Obel, Nils. (Texto en
sueco.)— El autor describe un sencillo
aparato de ventilación que tiene como
fuente de aire comprimido el lado pre­
sor de un aspirador eléctrico ordina­
rio. Mediante una válvula, el aire es 
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conducido a la tráquea. La frecuen­
cia es regulada en forma manual por
el operador.

excepto en los extractos de arteria re­
nal de caballo, donde también existe
un principio semejante a la adrenalina.

Método para la determinación de la
presión sanguínea en perros intactos.
Por Obel, Nils y Schmiterlow, C. G.
(Texto en inglés.)— El procedimiento

■ consiste en aplicar un brazalete en el
antebrazo, en relación con una célula
fotoeléctrica que indica el comienzo
del pasaje de la corriente sanguínea
a la extremidad distal del miembro.
Si en este lugar se crea una vasodila-
taeión por escarificación de la piel
con histamina, el pasaje de la sangre
originará pulsaciones, las que por me­
dio de un amplificador y un galvanó­
metro de espejo, son proyectadas en
una pantalla adosada a. la escala de un
manómetro de mercurio.

Los valores obtenidos con esto mé­
todo indirecto, están de acuerdo con
los ofrecidos por el método cruento
del manómetro de mercurio.

Con el aparato descrito os posible
practicar frecuentes determinaciones en
perros intactos, no anestesiados, du­
rante largos períodos.

Naturaleza y presencia de sustancias
preseras y depresoras en extractos de
vasos sanguíneos. Por Schmiterlow,
Cari G. (Texto en inglés.)—Extractos
de vasos sanguíneos (arterias y venas)
de diversas especies animales, prepa­
rados según la técnica de Euler (1946),
demostraron contener sustancias depre­
soras y preseras.

Las sustancias depresoras fueron
identificadas como histamina y acetil­
colina, mientras que la actividad pre­
sera mostró ser debida a sustancias
simpa tomiméticas.

Éstas se comportan biológica, física
y química mente como la noradrcnalina,

Drogas antihistamínicas. Por Schmi­
terlow, C. G. (Texto en sueco).— Se

.describe el papel desempeñado por la
histamina en el mecanismo de la ana-
filaxia y de la alergia, así como su
importancia fisiológica.

El autor menciona los intentos pre­
vios de provenir la acción de la hista­
mina mediante histaminasa, histamina
azoproteína y ciertos aminoácidos.

Luego describe la primera droga an-
1 ihistamíniea introducida en 1942 con
el nombre de Antcrgán.

Numerosas drogas de efectos simi­
lares (Benadryl, Antistina, Ncoanter-
gán, etc.) son descriptas en relación
con la acción de la histamina, especial­
mente su poder específico antagonista,
indicándose la posibilidad de emplear­
las para la identificación de sustancias
desconocidas, con efectos semejantes a
la histamina y que se encuentran pre­
sentes en extractos de tejidos.

Efecto antiespasmódico específico
contra la histamina, y no específico
de varias sustancias, sobre el intestino
aislado de cobayo. Por Schmiterlow,
C. G. (Texto en inglés.)— Sobre el
intestino aislado de cobayo, el autor
demuestra que varias drogas antihis­
tamínicas poseen un antagonismo es­
pecífico frente a la histamina y un
antagonismo no específico frente a
otras drogas cspasmogénicas, como la
acetilcolina, bario, pilocarpina, etc.

Se describen también otros antago­
nismos (Acetilcolina-Adrcnalina, Papa-
vcrina-Histamina-Bario-Acetilcolina).

A efectos de establecer con seguri­
dad la identidad de sustancias con
efecto histamina, el autor hace notar 
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la necesidad de respetar ciertas con­
diciones experimentales, recordando
que existe una relación definida entre
la dosis de histamina y la dosis de
droga antiliistamíniea necesaria para
abolir la acción do la primera.—
J. A. R. G.

NAJERA, L. y MAYER, H. F. 1951.—
Valoración experimental de algunos
insecticidas en cuanto a sus acciones
sobro el “Argas Persicus” Oken, 1818.
“Revista Ibérica de Parasitología”,
tomo XI, N? 1, pp. 61-74, enero 1951.
Granada (España).

En una serie de ensayos tendientes
a comparar la acción letal de varios
insecticidas sobre el Argas persicus, el
hexaelorobenceno y el liexaelorociclohe-
xano, demostraron “in vitro” mayor
actividad que el diuitro-orto-cresol, el
piretro y el dicloro-difenil-tricloroetano,
cuando se les experimentó como insec­
ticidas de contacto. Confirmóse igual­
mente que los insecticidas sintéticos
(666 y DDT) actúan por vía aérea, es
decir, por los gases que desprenden y
sin que sea necesario el contacto pre­
vio. La actividad del hexacloroben­
ceno fué superior cuando se usaron pro­
ductos no expuestos al aire ni a la
luz, en tanto que la disminución de
la actividad insecticida causada por
envejecimiento resultó considerable­
mente menor en el DDT.— N. M.

GONZALEZ CASTRO, J. 1951.—Pro­
pagación de algunas helmintiasis in­
testinales, por el papel moneda. “Re­
vista Ibérica de Parasitología”, tomo

XI, N? 1, pp. 3-9, enero 1951. Gra­
nada (España).

Repitiendo en España los trabajos
cumplidos por Dold y Themme en Ale­
mania, González Castro efectúa inves­
tigaciones sobre lotes de billetes su­
cios, de una y cinco pesetas, demos­
trando la presencia do huevos do As-
caris lumbricoides (inmaduros y larva­
dos) y de huevos maduros de Oxiuros
(Enterobius vermicularis), de lo que
se deduce que el papel moneda puede
contribuir en cierta medida a la pro­
pagación de esas helmintiasis.

Si bien el grado do contaminación
de los billetes estudiados es demasiado
bajo para que del manejo de un redu­
cido número do ellos puedan resultar
infestaciones graves, el continuo inter­
cambio de billetes sucios por parte de
algunas personas (cobradores, cajeros,
panaderos, etc.) hace posible, sobre
todo durante los meses del verano, que
se sumen infestaciones ligeras repeti­
das, hasta constituir infestaciones me­
dianas y aun intensas.— N. M.

RUBINI DRAGO, G. 1949.—Nume­
ración y fórmula leucocitaria en la
vaca. “Revista de la Facultad do
Medicina Veterinaria”, vol. IV, Nos.
1-2-3-4, noviembre 1949. Lima, Perú.

El autor so refiere a un trabajo reali­
zado para la determinación do la nu­
meración y fórmula leucocitaria so­
bre un total de 60 vacas Holstein, do
un establo de los alrededores de Lima,
a las que previamente se les observó
clínicamente para asegurar un estado
fisiológico normal.

Las tomas do sangro se realizaron
de mañana, tres horas después de la 
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primera ración, por punción do la vena
yugular, recibiéndose en un frasco con­
teniendo una mezcla de oxalato de po­
tasio y oxalato de amonio. Con esta
sangre se hacían posteriormente los
frotis y se llenaba la pipeta de Thoma.
Las lecturas se hicieron sobre cámara
Levy, con doble cuadriculado de Ncu-
bauer, tomándose como resultado el
promedio de las dos determinaciones.
Los frotis fueron teñidos con los co­
lorantes May Gründwald y Giemsa.

Para el número total de leucocitos,
el autor obtiene una media de 7.800,
encontrando valores extremos entre
4.000 y 15.970.

En la fórmula leucoeitaria esta­
blece los siguientes valores:

Neutrófilos: 25 (valores extremos
3-76).

Eosinófilos: 6,7 (valores extremos
0-16).

Basófilos: 0 (valores extremos 0-0,5).
Monocitos: 9,3 (valores extremos

0-37).
Linfocitos: 60,3 (valores extremos

15-86).
J. de F. B.

GREEN, T. C. 1950.— Report of six
State Experiment Brucella “M” Vac-
cine. (Informe sobre los ensayos con
la vacuna a variante mucoide de
Brucella, efectuados con la coopera­
ción de seis estados de la Unión.)
“Proc. U. S. Livest. San. Ass.”, 54tb.
Annual Meeting, p. ’72.

El autor da cuenta de los ensayos
hechos en W. Virginia, con la vacuna
mucoide de Huddleson. El objetivo
principal de la experiencia — en la cual
cooperaron los estados do Maryland,
N. Jersey, Ohio, Pennsylvania, Virgi­
nia y W. Virginia— fue apreciar el 

valor inmunógeno de la vacuna mu­
coide.

16 vaquillonas recibieron 1 % c.e. de
la vacuna por vía subcutánea, y 14 va­
quillonas quedaron como testigos. Con
excepción de una vaquillona que dió
una aglutinación completa en 1/25, a
los seis meses de la vacunación, los
animales vacunados acusaron sucrorre-
acción negativa a la brucelosis.

A los nueve meses de la vacunación
y a los seis-siete meses de la gestación,
los animales fueron inoculados —por
vía conjuntiva!— con una dosis de un
millón de gérmenes de una cepa viru­
lenta de Br. abortas (cepa N° 2308
que el Burean of Animal Industry usa
para las exposiciones artificiales).

Los resultados obtenidos fueron los
siguientes:

1) Sueroaglutinación a consecuen­
cia de la exposición virulenta. Trece
vacunados acusaron títulos mayores a
1/100 y tres títulos menores, mientras
uno sólo de los catorce testigos acusó
un título menor a 1/100.

2) Curso do la gestación. En el
grupo vacunado ocurrieron 4 abortos,
3 pariciones prematuras y 9 pariciones
normales. En el grupo testigo se pro­
dujeron 8 abortos, 2 pariciones pro-.
maturas y 4 normales. La diferencia.
porcentual en número de pariciones
normales es de 27,7 % a favor de los
vacunados.

3) Aislamiento de Br. abortus du­
rante las pariciones o abortos. De ma­
terial de fetos o de calostro se aisló
Br. abortus de 8 animales sobre 16 en
el grupo vacunado y en 10 sobre los
14 en el grupo testigo.

4) Aislamiento de Br. abortus de
muestras de loche. Durante 5 % meses
después de las pariciones, se han ex­
traído periódicamente muestras de le­
che. De todos los animales, tanto del
grupo vacunado como del testigo, se 
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aisló Br. abortas de la leche, por lo
menos en una do las extracciones prac­
ticadas.

El autor estima posible que la severi­
dad de la exposición virulenta pudo
haber sido de tal naturaleza que ven­
ciera la resistencia que cualquier otra
vacuna antibrucélica conocida pudiera
conferir a los animales.

El autor estima que de estos ensa­
yos no se pueden sacar conclusiones
definitivas en cuanto al valor protec-
tivo de la vacuna “M” (mueoide).—
B. S.

AAGE JEPSEN y TORBEN VINDE-
KILDE. 1951.— The occurrence and
Significance of Agglutinins in the
Genital Organs of Brucella Infected
Cows. (La ocurrencia y significado
de las aglutininas en los órganos ge­
nitales de vacas infectadas con Bru­
cella.) “A. J. Vet. Res.”, v. 12, N? 43,
p. 97.

Bendixen y Bloni primero y Chris-
tensen luego, han demostrado la pre­
sencia de aglutininas en los órganos
genitales de toros enfermos de bruce-
losis. Ellos han comprobado que a ve­
ces el título aglutinante del plasma se­
minal puede sobrepasar considerable­
mente al del suero sanguíneo.

Jepsen y Vindekilde hacen un estu­
dio similar en vacas. En primer tér­
mino han examinado vacas en el ma­
tadero, obteniendo fluido de la mu­
cosa uterina por congelación y descon­
gelación del útero. En 14 vacas han
podido demostrar un título aglutinante
del flúido uterino que varía de 1/5 a
1/1.280. En un caso de una vaca con
aglutinación negativa en el suero san­
guíneo, pudieron aislar Br. abortus de
la mucosa uterina y demostraron la pre­

sencia de aglutininas en el flúido ute­
rino. En otros dos casos el título del
flúido uterino era mayor que el de la
sangre. En 3 de las 14 vacas se pudo
aislar Br. abortus de la mucosa ute­
rina. Por otra parte, de 25 vacas que
no tenían aglutininas en el flúido ute­
rino, 24 daban títulos de 1/5 a 1/640
en el suero sanguíneo y una era nega­
tiva a ambas pruebas.

En segundo término, los autores han
estudiado dos establecimientos leche­
ros donde han ocurrido reinfecciones
después de haber sido eliminados los
reaccionantes, podiendo comprobar que
algunas vacas acusaban un título aglu­
tinante en el flúido uterino, mientras
la suerorreacción sanguínea era nega­
tiva. Dos de osas vacas desarrollaron
luego un título sanguíneo y abortaron.
Después del aborto se establecieron tí­
tulos altos cu el flúido uterino.— B. S.

DE MELLO, M. 1950.— Complicagao
do garrotilho simulando clínicamen­
te a encéfalomielite equina. (Compli­
cación de la adenitis equina simu­
lando clínicamente encéfalomielitis.)
“Revista Militar de Remonta c Vete­
rinaria”, año X, N? 4, ps. 127-147, oc­
tubre-diciembre 1950. Río de Ja­
neiro.

El autor analiza una posible confu­
sión entre la encéfalomielitis equina y
las formas de localización nerviosa del
moquillo. Cita dos ejemplos de peque­
ños brotes de enfermedad nerviosa apa­
recidos en solípedos de unidades del
ejército, en los que no pudo estable­
cerse en definitiva el diagnóstico de la
virosis. En uno do ellos los animales
tratados con sulfanilamida se curaron,
con excepción do uno. En el otro caso, 
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además de la. cura de algunos enfermos
con medicación antiinfecciosa inespeeí-
fica y suero antimeningocócico poliva­
lente, se comprobó, en la misma oca­
sión, la incidencia de paperas en el
10 % de la caballada de esa unidad.

En caballos utilizados para la prepa­
ración de suero antiestreptocócico, el
autor verificó seis casos de meningo-
encefalitis estreptocócica. Cinco ani­
males murieron y uno se recuperó en
seguida del tratamiento con suero an­
tiestreptocócico en altas dosis, sulfas
y penicilina, tratamiento éste que fuera
ineficaz en los otros casos. La sinto-
matología presentada por todos los ani­
males era la misma verificada en ca­
ballos atacados por encófalomielitis
equina. En la necropsia se comprobó 

congestión de las meninges, a veces pe-
tequias o pequeños focos liemorrágieos
en las meninges y en la propia substan­
cia blanca. La lesión microscópica más
importante era el absceso cerebral,
comprobado en cuatro casos. Uno de
los animales tenía como lesión princi­
pal una pionefritis bilateral.

Todas las tentativas de aislamiento
de un virus que posiblemente estuviese
causando la infección, así como tenta­
tivas de reproducción experimental de
la dolencia de sintomatología nerviosa
en animales de laboratorio, a partir del
material nervioso convenientemente
manipulado, resultaron infructuosas.

De todos los animales fue reaislado
el Strep. equi utilizado en las inocula­
ciones.— N. M.


